
- 47 -
El Libro de Urantia - Segunda Parte Documento   Nº 40

DOCUMENTO Nº 40:  “LOS HIJOS ASCENDENTES
                                     DE DIOS”

Del mismo modo que otros grupos de seres, han sido revelados siete clases generales
de Hijos Ascendentes: 

1º Mortales Fusionados con el Padre
2º Mortales Fusionados con el Hijo

3º Mortales Fusionados con el Espíritu
4º Serafines Evolutivos

5º Hijos Materiales Ascendentes
6º Intermedios Transferidos

7º Ajustadores Personalizados

Las ordenes no mortales de filiación ascendente son las siguientes:

LOS SERAFINES EVOLUTIVOS

LOS HIJOS MATERIALES ASCENDENTES

No son sólo los mortales, también las Armadas Angélicas participan en la posibilidad de
alcanzar el Paraíso.  Alcanzan el Paraíso a través de Salvington y muchos de ellos terminan
ingresando en el Cuerpo de la Finalidad de los Mortales.  Su forma de alcanzar al Padre
difiere mucho de la de los Mortales que están provistos de Ajustador del Pensamiento.

Los Hijos Materiales son creados, en los Universos Locales, como Hijos descendentes, pero
si su misión tiene éxito ellos comparten el destino de los habitantes de su mundo.

Cuando son catalogados como Hijos Materiales convertidos en perfectos pueden iniciar su
largo viaje a Havona y al Paraíso.  Una vez que han alcanzado a Dios ingresan en el Cuerpo
de la Finalidad de los Mortales.
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LOS INTERMEDIOS TRANSFERIDOS

LOS AJUSTADORES PERSONALIZADOS

LOS MORTALES DEL TIEMPO Y DEL ESPACIO
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Cuando un planeta alcanza el nivel intermedio de Luz y Vida, los dos tipos de Intermedios
quedan liberados de sus deberes planetarios.
A partir de ahí son considerados como Hijos Ascendentes de Dios y comienzan su larga
ascensión al Paraíso, usando las mismas vías que el resto de los mortales.
Los Intermedios Secundarios terminan enrolados en el Cuerpo de los Mortales de la Finalidad.

Cuando un mortal no consigue alcanzar la supervivencia, su Ajustador regresa a Divinington
y puede volver a ser destinado a otro mundo del tiempo y del espacio.
A veces, tras una experiencia extraordinaria, estos Ajustadores pueden ser personalizados
por el Padre Universal.  Se convierten en experienciales al participar de la vida y la carrera
de los humildes mortales de los mundos materiales.  Forman la orden más elevada de la
filiación.

Los Mortales son el último eslabón de la cadena de los llamados Hijos Ascendentes de Dios.

CLASIFICADOS SEGÚN SU RELACIÓN CON LOS AJUSTADORES :

 Mortales cuya presencia en ellos del Ajustador es temporal o experiencial:

Sucede en la época primitiva de todos los mundos habitados.  Los mortales de esta época
poseen una mente muy primitiva.  Los Ajustadores viven con ellos durante su vida carnal, pero
no son capaces de fusionarse porque no dan el nivel mínimo de espiritualidad.  Pero pueden
llegar hasta las moradas de Satania.

  Mortales que no se fusionan con su Ajustador: Pertenecen a una  orden diferente de criaturas

(los no respiradores, los que tienen varios cerebros, etc.) Si poseen Ajustador durante su vida
encardada. Podemos verlos en los mundos de las moradas y comunicarnos con ellos. 
No sabemos porque motivo no fusionan con el Ajustador.

 Mortales con potencial para fusionar con su ajustador : Estos mortales pueden tener hasta

tres cerebros. Esto no implica ninguna discriminación a la hora de tener el don del Ajustador. 
Son semejantes a los mortales de Urantia en dones mentales y en potencial espiritual.

   Series no Numeradas : No se pueden incluir en este capítulo la totalidad de variaciones de

seres de mundos evolutivos, sus diferencias son demasiado numerosas.
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HIJOS DE DIOS POR LA FE

MORTALES FUSIONADOS CON EL PADRE

MORTALES FUSIONADOS CON EL HIJO

Las razas mortales son el orden más humilde y más bajo de la creación inteligente.
Hasta que no fusionemos con nuestro Ajustador no seremos considerados hijos de Dios

Ascendentes, hasta ese momento seremos hijos de Dios por la fe.

Cinco razones para ser considerado Hijo de Dios:

1ª Sois hijos de una promesa espiritual.
2ª Un Hijo Creador se ha convertido en uno de vosotros.

3ª El Espíritu del Hijo se ha extendido a todos los seres humanos y os atrae hacia el Padre.
4ª El Padre os ha dado vuestra personalidad de criaturas.

5ª Un fragmento del Padre habita en vosotros, lo que os une directamente al Padre.

Los Ajustadores y su presencia en vosotros son uno de los misterios insondables de Dios.
Ellos aportan el potencial de inmortalidad a las criaturas. 
La unión con ellos confiere la vida eterna a los mortales.

Cuando fusionéis con él, ambos seréis sólo uno,
entonces seréis en efecto Hijos Ascendentes de Dios.

Los Ajustadores permanecen con vosotros desde los primeros años de vuestra vida,
hasta que llegáis al mismo Paraíso.

La fusión con el Ajustador equivale a una validación divina.
Su carrera de servicio es grande y abierta.

Existen algunos casos, pocos, en los que los mortales, por diversas causas, no consiguen la
fusión con su Ajustador.  Ellos han sido considerados dignos de sobrevivir y tras todas las

oportunidades han sido incapaces de fusionar.  Para ellos se reúnen los árbitros de la super-
vivencia del Hijo Creador y si lo consideran oportuno el Ajustador los abandona, regresa a
Divinington y el mortal fusiona inmediatamente con un don individualizado del Espíritu del

Hijo Creador.
Ellos comparten los servicios de Orvonton con sus hermanos fusionados con el Ajustador. 

Ellos son en verdad nuestros hermanos, aunque no son un grupo numeroso.
Hay menos de un millón en todo Orvonton.
A veces van al Paraíso en misión especial,

pero su lugar de residencia se sitúa en el Universo natal
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MORTALES FUSIONADOS CON EL ESPÍRITU

LOS DESTINOS DE LOS ASCENDENTES

Esta fusión con el Espíritu nunca se produce durante la vida material,
tiene lugar una vez que el mortal ha despertado en el estado morontial.

El que no fusionen con su Ajustador no quiere decir que este no habite en ellos durante
su vida mortal y actúe igual que con los demás mortales.

Cuando despiertan en los mundos de las moradas el lugar del Ajustador
es ocupado por una individualización del espíritu de la Divina Maestra.
Son nuestros hermanos iguales en todo en los mundos morontiales,

pero se diferencian en que no tienen memoria de lo que fue su vida humana.
Renacen en Nebadon como si nacieran por primera vez,

sin tener consciencia de su existencia anterior.
Pueden conocer quienes fueron consultando los archivos históricos
u oyendo contar sus vidas a los Serafines y Querubines asociados.

Ellos no comparten el alto destino de poder estar en el Cuerpo de la Finalidad del Paraíso.
Son ciudadanos permanentes del Universo Local.

Los mortales habitados por el Ajustador llegan hasta el Paraíso.
Este Ajustador no se detiene en su carrera ascendente hasta que el mortal no está

frente a frente con el Dios Eterno.
Si pensamos que por no fusionar con el Ajustador el plan de ascensión universal ha

fracasado, estamos cometiendo un error.
Todo este proceso (fusionar con el Hijo y con el Espíritu) también obedece a las leyes

establecidas por los Dirigentes Supremos del Universo.
Si todos los mortales se fueran al Paraíso, los Universos Locales y los Super universos

se verían desprovistos de estas personalidades, tan valiosas y necesarias.
El que haya distintos destinos para los mortales, no quiere decir que unos sean superiores

a otros, tan sólo son diferentes.
No existen favoritismos ni arbitrariedades en el plan divino de supervivencia de los mortales.

Los Finalitarios tiene un destino glorioso, pero se pierden muchas experiencias
maravillosas de conocimiento íntimo de los Universos Locales.

Los mortales fusionados con el Hijo y con el Espíritu representan
un cuerpo cuya sabiduría y autoridad aumenta con el tiempo.
Al ser abrazados por la Trinidad del Paraíso estos mortales

adquieren la misma felicidad que un día alcanzaran los Finalitarios.


